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1 de agosto 2022

Apreciados colegas,  

Les hemos querido convocar a esta jornada de bienvenida con un propósito central. Trazar el 

norte de la nueva administración que comienza de la mano de ustedes, a quienes considero la 

inteligencia de la universidad, el estamento sobre el cual descansan las tareas misionales de la 

institución. Los estudiantes son nuestra razón de ser, y los trabajadores y funcionarios nuestros 

aliados y soporte sin quienes sería imposible llevar a cabo nuestra tarea. Pero en ustedes descansa 

la posibilidad de ser universales, de entregarle a la sociedad lo más cuali�cado de la pedagogía y 

de las disciplinas con las que formamos a nuestros maestros y maestras, al tiempo que 

producimos conocimiento y buscamos intervenir procesos sociales. 

Esta administración que comenzamos espera estar en sintonía con el momento histórico que 

vivimos en el país. Queremos jugárnosla toda por la paz total. Por eso enmarcamos esta re�exión 

que les proponemos hoy, en primer lugar, en el Informe de la Comisión de la Verdad. Creemos que 

ha de ser una herramienta muy valiosa para trabajar pedagógicamente e incidir en la sociedad y 

especialmente en las comunidades educativas y en nuestra propia Universidad, de manera que 

avancemos en la construcción de una cultura de la paz. 

Como les presentaremos a continuación, queremos que este norte esté guiado por dos principios 

que consideramos estratégicos para hacer viable una universidad para estos tiempos: la ética del 

cuidado y la noción de bien común. Contamos con ustedes para re�exionar, enriquecer y, sobre 

todo, para convertir estos conceptos en prácticas. Es un desafío que hay que materializar con 

urgencia, es por la convivencia, es por la supervivencia, es por la digni�cación y es, 

especialmente, por la proyección de nuestra universidad. Queremos ser más capaces, más 

audaces y más ambiciosos con los cambios que el momento histórico nos demanda. Pero son 

ustedes quienes pueden guiar este barco, de la mano de los estudiantes y demás 

estamentos, con su inteligencia y creatividad. Nosotros, las nuevas directivas, esperamos ser 

facilitadores e impulsores propositivos de las iniciativas que ustedes lideren. 

Les doy la más fraterna y amorosa bienvenida, diciéndoles que espero que en esta 

administración ustedes ocupen el lugar que merecemos como profesores, como maestros de 

maestros. Un lugar de respeto, de autoridad y de reconocimiento ante los estudiantes, ante 

toda la comunidad y sobre todo ante la sociedad. Eso signi�ca que vamos a trabajar muy 

seriamente por hacer visible nuestro trabajo, de reconocer las diferentes maneras de llevarlo 

a cabo y de valorar lo que hacemos día a día. Para eso les vamos a hacer una propuesta de 

expedición, que ya he mencionado en otros momentos. No será el único medio para lograrlo; 

también fortaleceremos las instancias colegiadas y las representaciones profesorales, 

crearemos espacios de participación para que, a la manera de los claustros de las 

universidades clásicas, tengamos un espacio para la deliberación permanente, para el 

pensamiento, para el debate y la participación democrática. 

Esperamos, más allá de las palabras, hacer realidad una cultura del respeto en la relación 

entre las directivas, empezando por la rectoría, y la comunidad. Sé que hay resentimientos, 

dolor y heridas abiertas, y que eso ha indignado a algunos de ustedes, quienes reclaman una 

nueva actitud y gestos ciertos, de restablecimiento de una nueva manera de comunicarnos, 

de tratarnos, de relacionarnos, partiendo del respeto, de la tolerancia y de la democracia. 

Espero que nos den la oportunidad de demostrar que en efecto estamos dispuestos a 

restablecer los lazos rotos e iniciar un nuevo trato, un nuevo pacto por la convivencia en 

todos los niveles. Por supuesto, como lo hemos dicho, sin negar las diferencias, ni los 

con�ictos mismos, pero en el marco de una apuesta por lo que hoy queremos profundizar: el 

cuidado y la apropiación de nuestra universidad como bien común. 

Ha circulado una carta abierta al rector de la UPN, que he leído con atención varias veces. 

Espero entregar pronto una respuesta también pública. De verdad, es una carta sentida que 

debemos saber leer y valoro mucho el gesto de decir las cosas con franqueza y con 

dignidad. Encuentro párrafos que considero muy valiosos, especialmente donde hablan de 

la capacidad que tienen los profesores, los estudiantes y la comunidad toda, de mantenerse 

altivos, creativos, con fuerza y dinamismo para garantizar el cuidado colectivo y mantener 

viva la universidad. Así es, y así debe seguir siendo, y espero estar a la altura de sus 

expectativas; la copio atentamente como una propuesta muy valiosa para guiar nuestra 

vida universitaria en los próximos años. Es una tarea de todos y de todas. De verdad, hay 

párrafos enteros que suscribo, y con humildad, espero recogerlos para guiar nuestras 

acciones. Algo de eso es lo que esperamos que hoy resulte del ejercicio propuesto, y que se 

traduzca en un mani�esto por la UPN. Espero que nos podamos reunir pronto para precisar 

la forma como podemos articular estas propuestas en la revisión del Plan de Desarrollo que 

iniciaremos pronto. 

Finalmente, les invitamos a prepararnos para la llegada de los estudiantes a este segundo 

semestre académico del año. Haremos todo lo posible por recibirlos a la altura que se 

merecen ellos y que se merecen estos vientos de cambio que soplan en el país. Les 

entregaremos la agenda que comienza el próximo 4 agosto y termina el 12 del mismo mes. 

Todo estará enmarcado en el contexto de la formación de lo que queremos llamar, 

parafraseando al padre Francisco de Roux, la generación de maestros de la verdad, la paz y 

la vida. Habrá muchas muestras culturales, exposiciones, música y eventos académicos. 

Esperamos, con el regreso a clases, y con la llegada de nuestros estudiantes, llenarnos de 

alegría, de entusiasmo y optimismo para enfrentar lo que tenemos por delante, con mucha 

responsabilidad política y sobre todo académica.  
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Bienvenidos a esta su casa, nuestra universidad, la universidad 
de los maestros y maestras de la verdad. 

Gracias


